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, CMTtag0n.m,~V,n mn, 1 pesfttas; tres meses, 6 \á.— ProrinciM, 
fio, tres ínéSes, 1Í'25 iil.—La «iiscrición eniwziiri i contarse nesdo 

NúmeroB anoltoa 15 téntimoa 

ire» mescB, 7'50.id -~Extran-
).' y 16 de cada mes. 

E! pago s«rá sieinnre adeltnfarVy en inetílico jó letras de fácil cobro—Corrosponklés "¿i'¥ií& 
E. A. Lortue, rue Ciumartiu, 6, Mr. J. iones Faiibourg Montmartre, 31, V eu I.ondreS, pfeei'felftt 
u - , . .««_A,,„¡rJstrador,D. Kdtfíio^arridéLíípea,. i««« ^ H « . Mr. C. 166.—A 

LAS SUSCSICIOmS Y ANpNCIOS SE RECIBEN EXCLUSTVAMMNTE EN LA ^JJ^JACCIÚÍi t4DMimM'MACl0m MlTORWá? 

Miéf óoltss 26 Noiriémbre 1893. 

U-UliA-

NAVARRO 
J9, ISAAC PERAL. J9. 

r (jMn «iui'tido <le reloges 
de, bolsillo de or.o, plata, 
nikel y acero. 

Vu.iédad de los de rtie-
síj, pa^ed y despertadores. 
! lixijebaie'taller de compostu­
ras. 
..¡Qi(d í̂ias., colgantes y diga?, 

• EXMIITÜD Y ECOMOMIA. 

HIGIENÍtíFi ESTÓMAFO. 

'Lasisfllííí'nfKidades del estómago ofrecen 
••aira gfMj varkéád aun cuando se presen­
tan-HIÁS usüírtfnehle bajo la forma fiáülu 
léíilá-^astríl^ie»; dispepsut de liquides y 
ñispepsia acida. 

Liis personas que comen rauclio lieg<in 
gradualmente á digerir mal por conse­
cuencia de la di;>(ensi6u habitual que im-
pon«u ¿Mjeslómiigo; este órgaoo se con 

jrierle poco á poao en una bolsa inerte 
iiiĈ apMZ de eejtoet&flBf en presencia de los 
aümeii4os»Fu«r»'<bios gl<^»es, la dUlala-
etóu del̂  «8t6itit|Se»té^bser^a>' ôbiHi todo^ 
entre ^í» tej^átictys, qufeD«s aftiién una 
hitftíiidlhatéttiibá parttcuiar de los tejidos 
g&^HÍcWEii esta clase dé enfermos sobre 
fiéneo Ik aniinia y la caquexia, si á tiempo 
DO se acude con un fégijrnea racíbnal y 
|ratámieDto apTopiadQ .̂ 
. A v.cuauios, padecen <|g|^algias se les 

,9bserya, además.de, las al^rácioaes diges* 
(ivas, como pásuseas,»vómitos, sed, catarros, 
^rversi^tt del guato; etc.. aceesos más ó 
meuo^ dolorosos que se cafman por una 
IM n̂úóu dulcey graduar eoQ̂  la palma de'la 
nM»níí¿-41» ÍDveíisá dé los cólicos hepáticos 
Tétf'los'íjué ésta presión exaspera: 

& abuso del alcohol y dé íós aümen'.os 
cargados de especias, contribuye en la 
mayorfá de los casos á la frecuencia de las 

. gas.lraldas. , , . 
La dispepsia acida puede acarrear - dolo-

re^ más ó nienos vivos en, el epigastrio; esta 
forma de dispepsia, riene acompasada 
njuchas vaees de insorarrrio y de spleen. 
€^A4i% Wftf' pi^ücimániente después' de la 
comida, los eaftírmos sufren erupciones y 
aun repeiicipaes agrias y,ga""osas.con una 
imperiosa líamb. e ap:tr.;iiie y una sed nsuy 
yivavEste. padec¡rai<ínlo s« combate con 

-éxito (adaiinistrando al paciente de cinco 
•il;eJDOo -maúlúii una psfStíHa 4é bieai4K>-
R»lift d<} s{«sa= comprimido (iloos cincuenta 
«emígrfffifiosf frasfa óonsegtiir fa neutralí-
iaéión'de hfs acé>Has y*1a tósVcióii com-
pléiaád'áótót'^m eka' varíecíad del 
tónl ujfi^ «tó abuso de comer carne, con­
tiena calificar el régimen, sustiluyénáo 
aquellapar la leche.y los vegetales. 
^ Lqs bt^imicoi :nia iiuos anfermos «lligi-
dos de uii hambre excesiva, voraz, varda-
deramente canina, eo ocasiones la qausa 
*4 vefttitfo^, 'esl6' es, prddüfcfdá p # gilb-
iOo»; «6 otrÉéeS tiéuropática tos'mjMi 
ief(Ctfeátánsiíjéto$á vómitos diarios y sufren 
diarreas permáuentes: esto explica su del-
igiidez habitual, Ct|aodo esto^enfüi-mps 
sucumben á la fue^^a d«l mal, fenóm<'no 
que no es muy raro, la autopsia revela un 
t46inago d^ amplitud desmesurada y un 

absí.,nerse 
evitar los 

intestino báslanlií análogo al de los carní­
voros. E mejor remedio de la bulimia es 
el opio; puede añaiiirsó la .h-droterapia 
metódica y el uso de la cervuza en las co­
midas. 

Par.i fos qii.'- d!g: -i'î  » m 1 "•'? . 'ib • 
' do el'«>o dti los áci<i<jS v :>s f:;r;-.:., -x^ •-

ción liech'*díj ias uv;>.. deben 
de los licores y del vino puro; 
tr.ib /jos excesivos dsl espíritu; observar la 
rit'yor re<;'i!'(¡liad en las comidas; reem­
plazar el pan tif.riio con el tostado y no 
beb;r jamás aguas gaseosas. Los dispépsi-
cos deben tiilurar bien los alimentos y 
liicer muy ligeri la comid i d" la noche, 
abstenerse ó por lo menos moderarse en el 
fumar y dar paseos al ¡lire libre. 

La dispepsia aiónica yflauulenta se cura 
con el método siguiente: por la mañuela se 
toma una taza de leche adicionándole \xni 
cucharadita de agua de cal medicinal. Antes 
de comer, ocho gotas de una mezola á par­
les iguales, de licor de Fuwler y de tintura 
dd Bauíué. Estos son todos los medica­
mentos. 

En el almupizo se beberá una laza de té 
adici'>nada con un poco de benzoato de so-
s\, lo quetiuefp*ien él,éJÍÍ«*e#> del mango 
de una cuch trilla de café; en la comida 
córí-lii cérvuÉn tjdé se beba étra cíiarta pai­
te de agua alca'iíjn no gaseosa. 

Dtiben preferirse estos alimentos: los 
hueros moles, los bizcochos ingleses, el 
pan tostado, la cúbdza y los pies de tefherá, 
el pollo hervido, el rosbií^ el jamón y los 
macarrones. En cambio se desecharán los 
quesos, las grasas y los caldos muy líqui­
dos. 

La pesadez de estómago después dé la 
comida se combatirá con fricciones alco­
hólicas. En los anéfnicos y convalecientes, 
una temporada en el campo en las costas 
ó una estación hidromineral, completaría 
eficazmente los favorables efectos del tra­
tamiento anterior. 

Para que el régimen alimenticio surta 
todos sus efectos.curativos, deben seguirse 
con rigor y perséiferancia durante varios 
meses. Si los éxitos, son raros cu el trata­
miento de las enfermed.tdés del ellómago, 
débeá'eáque íós enfermos, tienen la egoís­
ta costumbre de abandonar los preceptos 
médicos.., por stíguir las sustancias cómo­
das que se recetan en la cocina. 

DOINIIZETTI- • 
Todüs*conocen ia vid-i dé Dfftiizelli; q«e 

«Enrique de Bü'rgo'fla» fue Su pri'íírera ópera, 
cantada en 1818 en el teatro de San Luca de 
Veriécia y que su última obi'a fue '«OiVtal'ina 
de Gorñaros;» per'o no conotén mis impr^sío-

'rtes'de'Bérganlt), refeHéiités al gran maestro. 
TiesgrandÜs déî ódS tenía desde niño; es­

trechar la mánd y hablar largo eort el gran 
poetii Zorrilla; cbriO(:e'r'fnlirtli''menlé ál íiofe-
Uéta especial, !»l tiúWca ponderado, alé^/-é y 
l^étí amigo FrttWiídez y BotííS\éi yréiu 
ante fa iüfnb'áiini q:tfe* iléácádsa éí ídíriáilSco 
íítíúsitio UóítMrr. 
• Eslaftdb «ti Mitó*, toftid tífta ftaflaá^'^e 
prMiosó sol «I li<iéaí pfcf» BérghflWV Al flégiír, 
mi corazón rebotaba tés^ño' y eUtuSitflí.'Ho. 
Pít'recÍ4*íeiw ser cierto fv que "^lábií'«ííte 
mis ojos. Subí en un coche, por fÜB*'herfinfása 

'á»í*<jWíj de''é̂ Siftlî & díí'íá IildÍÉ 'A'f^'pyíí alta 
de la ciudad, dbiniíiaudo un panorama belli-i 
simo. 

Me detuve ante la basílica de Santa María 
Maggiore, y busqué en SU ulterior precipita­
damente la tumba qiie guarda ías cenizas del 
sentimental autor, que con su música nos ele­
va, nos consuela, haciíndonos llorar y nos 
deja de las miseiias de este inundo. 

Dice en ella: 
A GAETANO DONIZETTÍ 

Trovatore fecundo disicre é profane 
melodie; fralelii Gimeppe é Francesco 

con memore affelo ponevano 
M. D. C. C G. 1. V. 

El 14 de Sjtiembre Se 1875 fueron tras­
portados allí, del cementerio general de la 
ciudad los restos dal ¡lustre m lestro. La lápi­
da de marmol blanco, sencilla y expresiva, 
fue esculpida por Vicenzo Vela, y ante ella ha­
bló en ese día con entusiasmo y lágrimas él 
gran poeta Z'indrini. 

Está coronada por la armonía con su ins­
pirada lira y seis estrellas sobre su cabeza, 
simbolizando el genio. 

Su Hciitud es pensativa y dolorosa: En un 
ai tístico bajo relieve se representa la Desf̂ s-
perai-.ión, por Cupidos que gimen, rompien­
do los atributos de la música entre los sollo* 
zos de! desconsuelo y táf rimas del recueitia. 

En un folio están escrjlas sus mejores 
obras: «Elixir, Lucía, Favorita^ Ann*Bolt^, 
Lucrecia y Linda.> 

En un medallón su retrato. 
Caí con fervor de rodillas y oré por él. 
Al frente tiene á su maestro Giovanni Si» 

mone Mayrdi Munich, maestro también lie la 
capilla de la Catedral y del Conservatoiio. 

Eli esta fglesia tienen los artistas muchoi 
que admirar. 

Ahí está «El pasó del Mar Rtíjo,» una de 
las buenas pinturas de Luca Giordano. Finí-i 
símos gohelínos alemanes, entre los que se 
distingue el que representa «El Calvario.« 

En la media cúpula hay pintada una buena 
«Asunción» de Cabagna, y en el techo del 
coro cuatro medallones de Bazano. 

La sillei i'i, barandas, reja y crucifijo son de 
la época del 1.400 al 1i,500. Las incrustacio-^ 
oes fiBÍsiinas en madera, tallas y relieVesde 
aquel presbiterio ídn obras de giaii méWto," 
debidas á originales dibojos de Loreftzfo EiOt-
lo. 

Los pulpitos sÓB de mármol negrtí y bfekéto 
y sus especíales barandas dtt relieves y cafados; 
en bronce, terminadas pir ángeles esctil{>itfos 
que llaman la atención. 

Próxima á este templo és1iá la calle dé ©aê  
tiaioDonizeltii y en ella se alza: áfitlg*ía' y do-
bilia-ia la casa del Barón Scottí 

üná pLíBclia dice: 
6. DONIZETTI MORIVA IÑ QHESTA OASA 

L'0TT0APfiíLE1848. 
En el interior está la pieza que h d)itó cuan­

do fue llevado de París gravemente enfermo, 
y el pobre lecho en que ana parálisis genéfal 
le dio la muerte. 

La mesa, con algunos útiles de escritóVío y 
la silla de brazos en que reposaba sus últimos 
días. 

Esías reliquias me causaron recogimien­
to y veneración, iwserttiAliento lierííó y de 
de.^ngaño que Ko ticieito á expirar. 

Salí y me embelesé cfl Ift préftfóSií capillaf 
donde está la tumba de Su propielaiid y fun­
dador el céteb#é capitán veneciano Barlotomí 
BüUeoni, cuya eonstruoción disWrf^lda y licaí 
dat#del año 1500. 

Ê á̂ pihtadtt̂ lióí* el adnrlrtWíW Stíftn B.* Tie-
if^ló, Vfmeciittó.-fteíúítá d^iB^ttdO'cr fifua-' 
dro Ijire rcpíei^rttá' i-La d«éaplta«id<í de Saií 
Juan.» 

La bóveda del- ^iio'tlíÉfefea'ffulfieia, L4 
Ga'iidad; hKmfUPraémtSfíl • •"' 

De los templos particulares, que, gra­
cias á Dios, ba visitado, felá, la Cartuja 

de Pavía y la iglesia pequeña y ri-*', *!¡!étt-
memo'rativa d« aft ami»r >y '4n lUf¿@to ea 
Buenos-Aires, es to'\rtás m a g r e é ^ e ' h a 
vi.'ito. 

Me dirigí al edificio de la Bibliotetea, y 
mi- impresiones llegaron al colmo, Pdra'virif-
giJínza de 'a Iialia, en ufta pequeña caja eMá 
el cráneo de maestro Donizefli, ¡la lóipé 
lleno de exalta-ion y respeto y'le he^é varías 
veces 

El viejo por un que me observaba y que 
ci'eía locura .> que hacía, csp.inlido me 
dijo: 

«Due malti I in fitto queilo, la célebre-
canlanle Patti e voi, rispetabtie signtA-e, 
uñante caloro: i del mío compatriolíi.»'En 
mi mal italiano labJé de todo el quí? niició«n 
país de forma le bola, inventó ios fideos y 
macarrones y fuma cigarrds con envtidta de 
paja. : í 

Sobre un piano de caoba, estilo clavi^ ebo 
cuerdas cortadas, gastadas teclas y apolMados 
martinetes me puse á escribir. En aii|«8 ins­
trumento, ,cuyos sonido» dieron la r^rodqc-
ción de lo que. sentíaOonkeltij En ft^ü^ij^e 
debería estar entre cristales del prin>eirirou* 
s e o . • ;;, ,. ; . ,. 

¿Por qué no nacería en Iflglalerca,«.'»t|ige« 
nio?--pens¿., ,, . ,, , :,u ¿1; 

El .viejo ^asuftad9, de mi,>l|íf?*fci$^ii,,eB 
aquejlps, mpmeíitps de expagsjfifljiflg|á^fj^o-
meslicado por ^n p^fi.^^^ ''>'^? :l̂ !Vi{^vas y 
no múiSicas; me dejó hbre^el ,(;amp!̂ 4fi Qh*8r-
vaciones, con lo que cambié ej tqtt(|,y;>e,:bablé 
i6n «andan¡̂ e> majestuoso. ; ¡j, / n^ , 

Encontré eftlpí^, §sta.nlés nm f^tmSi*^ 
maestro escribió á su cuñadQ,4ft|ofti(^|^Üe, 
que era su procurador en R()n\»,jy,|Sjy¿ofes, 
cuando él residía alternativamente en Par|s y 
Viena. , , ., j . , 

En ella le da orden de venifer su niobi* 
liarlo. 

De las pocas partituras prigjjp^les, q|ie se 
guardan en,aquel museo,encontréugaj^ll^i-
la en 24 pentagramas . con notas n|)úymQ|̂ u< 
das, y dice: 

«Oífertorio á o.voci, fallo per,ja. Cijĵ lf̂  a 
dedícalo á S. M. Ferdina;ido 1, ¡mperfl(^r|í^de 

ria, de Gaetano Donizeui, de ilerfarao, 
> 

, Había un «Credo.» Un iihro c,9.n ,s^t» 
laSj entre las cuales una tñrmina: J'osi j ^ i -
imono tulle le cosí di qiiesio moiidu.»,JSa 
otra: «S nula á 4 mani, Jedi:ata al'a nobile 
signora Mariana Pezzbtigratarrólu,» uímada 
el iÍB ^epiiemllre de iS'ííi. ta ^ firrna 'le V"»* 
dé ellas «sen "Buíogñsí, 7 de TÍovf íufjrê 'de 

La música del aluminó pr^dileoiq ífel^i^n-
servalorio de IJergamo, que reenao lecciones 
de canto de Í3 ilari; de piano y acompaña, 
miento de Gonva ez y de armonía e inslru-
mentación ae A; n y; que hizo senos e.«luoios 
al lado del fa-a.Mj PiJoiij y p. Matlín* 'en 
Bologná; que blivo el lio'áróko y difícil 
cargó de ser jinbiadó cd/npbslío'í'd^' la 
corle dé Aüslri y inaéstrÓ' dé lá ciiflílTíf ftn-
peí i i!; que com -tiíá' cóii faciliíütW scíípVen-
dénie (:ú'aii(!fail luhéVeiile á fú |áffi))4¡ofo-
nías, HtiarleloS, canlluas* y rt1í1^a§!-'Víi#'rtj«> 
los iro'/.os divino^ deí mm.i6' ñk'>nMT0.h, 
(leiiiio de Lúcf/i y rbrfí.\má dÍj'*KI«fi^, «sa 
móáica de rianr/it^i *ltf Vétíf^ h% # P M l d a 

i p i ; editores meicaderes yJ^M*ifJl#"»l> 
y Luca, de Milán. Esas '̂ f|!]""'S q'"̂  í e W 
lían estar en maim con d':u''(dpicio le oro. 
Esitos sátowsí-que giman Iriy un «tíneral 
arreodwNo partituras á los tealrpt^y, i;|Ser-
vándose dere(|bos,de monopolio y proleo-
ción. 

Vergonzoso ea pira Italia, c i« rr¿iio para 
todo el que allí recuerda con onlusiismo y se 
impresiona con los inimitable-! iro/.̂ -; sen ti* 


